La Cuna del Silencio

Guillermo Ortiz SJ

“Sientan el consuelo de Cristo y ofrezcan el bálsamo de su amor a los atribulados” resuena hoy el llamado y la misión que Benedicto XVI da a los discípulos y misioneros en la Gran Misión Continental.

La Navidad tiene fecha fija, pero la venida de Jesús a la vida de cada uno depende de cada uno y hay que ‘preparar y disponer el alma’ (Ejercicios de San Ignacio nº 1).

Ojala este tiempo litúrgico coincida también con el tiempo interior, personal y comunitario de un Encuentro profundo con Jesús vivo, como promueven los obispos en la V Conferencia de Aparecida de mayo de 2007, y que es el móvil de la Misión Continental, para que nuestros pueblos atribulados tengan la Vida plena y feliz que Jesús ofrece.

Para este Encuentro singular, en el mismo documento de Aparecida nuestros pastores impulsan la lectura y contemplación del Evangelio de Jesucristo. Y la importancia de esta propuesta fue puesta de relieve por el Sínodo sobre la Palabra de Dios, en Roma en octubre de 2008.

No se trata de una alternativa espiritualoide, de la búsqueda de bienestar y equilibrio interior, etc., porque todos venimos hoy con nuestro anhelo herido, golpeados en los cimientos. Además, la cruda realidad de ‘los rostros’ de los sobrantes y desechables desfigurados por la deuda social nos interpela, y seguiré mirando para otra parte si no me animo a afrontar con valentía, sinceridad, humildad, el ‘rostro humano de Dios y rostro divino del hombre’ Jesucristo; Palabra viviente del Padre; respuesta a los interrogantes del hombre y las culturas (Cfr. Documento de la CEA, noviembre de 2008).

Escuchar: Para acercarse a este ‘Rostro’ los invito ‘escuchar’, leer y releer una y otra vez el texto del 25 de diciembre del Evangelio de San Juan capitulo 1, versículos del 1 al 18. Sumerjámonos de lleno en la Palabra de Dios por un rato.

Puede parecer complicado tratar de entender, de encontrar ‘algo que explique o haga sentir un  poco más la historia’ (Ejercicios nº 2), pero si hacemos mucho silencio interior, el mismo Señor nos ayudará a entender, ‘sentir y gustar internamente’ lo que él quiera de Su ‘Palabra’ hecha carne.

Si los conceptos de Juan resultan difíciles, podemos traer la imagen del pesebre: el niño con José y María en una cueva-corral de animales, como aparece en el Evangelio de san Lucas y que leemos en la misa de Noche Buena.

En los dos casos Jesús es la Palabra que el Padre Dios nos dice. El Padre Dios no nos condena por nuestra rebeldía y terquedad, como correspondería porque me corté solo y te cortaste sola/o, sin Dios, en una vida turbia, vacía y ‘deshonrada’. El Padre Dios no me abandona cuando le doy la espalda. Me toca, me acaricia con la mirada, el tacto, el cuerpo y la sangre de Jesús, su Palabra hecha carne. Su Palabra me purifica, me cura y vivifica.

Esta Palabra dice: ‘Te perdono’, ‘Salí del sepulcro’, ‘Levántate y camina’, ‘Vine para que tengan vida y la tenga en abundancia’, ‘¡Ámense entre Uds.!; ‘Te quiero’.
Jesús es perdón, amor de Dios, caricia, consuelo, ternura, bálsamo, esperanza de Dios y todo lo que se escucha y contempla en el Evangelio.

Si hacemos silencio, la cuna del silencio recibirá la Palabra y el corazón gozará la caricia de Amor que te cura del mal y te llena con la fuerza viva del gozo divino.

Ahí Jesús me toca el corazón cerrado, lo abre a la vida como tocó al leproso, al ciego con sus manos; como toco con el susurro purificador de su voz a la prostituta, o con su grito fuerte a Lázaro muerto y casi podrido.

En la cuna del silencio, en el regazo de María de Nazaret, Jesús toca el corazón herido, cargado, gastado, oscurecido por la angustia, la pena, la vida herida y la muerte de los seres queridos. Y en el mismo pecho nuestro nos acaricia los hijos, la familia, a los atribulados por los que rezamos y para los que pedimos la bendición de la esperanza.

Roguemos antes la gracia de la oración que es la gracia del silencio para escuchar esta palabra que Dios nos dice, de modo que esta Palabra se haga carne en mi en la cuna del silencio (Ejercicios espirituales nº 109) Podemos pedirle esto a la Virgen Madre.

Para escuchar y contemplar esta Palabra de Esperanza hay que salir; atravesar la propia noche turbia, como hicieron los pastores: “Vayamos a ver esta Palabra...”. Hay que revelarse contra la esclavitud del yo-mío-para-mi, egoísta y mezquino, y buscar esta Palabra vivificadora en el lugar donde menos voy o donde me cuesta tanto porque es incómodo, porque hay otros y me expongo al encuentro, al diálogo... Ese diálogo donde se decide la suerte de la Palabra, la suerte del niño que el Padre Dios nos pone en las manos.

“María GUARDABA esta Palabra en su corazón” ¿Seguirá Jesús excluido, sobrante y descartable, para morir de hambre, de frío, de soledad, en la intemperie de nuestro miedo o de nuestra soberbia, o construiremos un hogar, una familia, una patria (casa de los padres), dialogando, poniéndonos de acuerdo; renunciando al orgullo y a los intereses particulares, para que la Palabra de amor de Dios tenga lugar, espacio y pueda crecer, vivir y llenarnos de esperanza, ternura, amor, consolación del Reino? (Ejercicios 316)

¡‘Madre, enséñanos a escuchar’! es el eco de la larga, intensa y última peregrinación juvenil a Luján

Lucha interior intensa: Quizá en el camino hacia el silencio interior para ‘escuchar y contemplar la Palabra’, me viene el síndrome de abstinencia de mi droga, ¡sí! de aquello sin lo cual no puedo vivir; aquello que no puedo dejar; aquello que ‘domina mi ser’ desde el fondo de mi naturaleza herida y enferma, de mi oscuridad interior densa y turbia (Ejercicios espirituales 21).

Quizá antes de llegar a lo más profundo de la escucha de la Palabra, veo que se acerca aquel que me ofendió o me agredió o no piensa como yo, o es de otro ‘grupo’, raza, partido. Si llego tendré que compartir con él Nacimiento. ¿Regreso sobre mis pasos a mi noche sola y angustiosa o afronto la situación exponiéndome al otro distinto?

Quizá no puedo acallar esa otra voz interior que me dice: no podré, no es lo mío, no tengo capacidad, es en vano, no tiene sentido hacerlo, es una ilusión, esto me compromete, deberé trabajar y sufrir…

No se lo que significará para vos atravesar tu propia ‘noche’; tu ‘síndrome de abstinencia’ hacia la cuna del silencio. No se cuan potentes son los parlantes de las otras voces halagadoras y mentirosas, que llaman a la evasión fácil pero de consecuencias esclavizantes; o a volver a la esclerosis de viejas convicciones que me retienen en una tumba.

En cualquier caso, si la intención de salir de mi mismo para ir al encuentro y escucha de la Palabra es intensa y buena, habrá una lucha interior en mi (ejercicios espirituales 32; 136 ss; 313-344) que debo definir yo mismo, con la ayuda divina.

Ciertamente es una invitación a desarmarse o a desenmascararse, a hacerse vulnerable a la Palabra, y tengo y tenés mucho miedo, como si el silencio o el otro fueran un monstruo amenazante. Pero ahí, en la cuna profunda del silencio esta la Palabra viviente de Dios hecha carne.

En esa cuna del silencio fecundo que se prolonga sustancioso y tierno en los corazones de María, de José, los pastores y la gente humilde que se venció a sí misma con la ayuda de Dios para llegar, para estar, ahí esta la Palabra de Dios que dice amor, perdón, reconciliación, gozo y fecundidad de encuentro, fuerza de comunión, esperanza... mucha esperanza y paz.

¡Cuánto hace el Señor por mí, abajándose así, para tocarme, liberarme! ¡Me ofrece hoy una oportunidad única de responder generosamente a su llamado, de dejarme acariciar, sanar y vivificar por él! Y yo ¿Qué hice por Cristo, que hago por Cristo, qué debo hacer por Cristo? (Ejercicios espirituales 53)

Solo en esa cuna del silencio, de rodillas ante la Palabra hecha carne madurará esa palabra de perdón, de absolución, consuelo, amor, encuentro, reconciliación que espera el que está a mi lado. Solo en la cuna del silencio se gesta el abrazo sincero y lleno de amor del ‘Feliz Navidad’, como un pan para el alma más nutritivo y sabroso que el ‘pan dulce’, más embriagante de gozo y alegría que la sidra más cara.

Hago el camino hacia ‘La cuna del silencio’, para escuchar y contemplar la Palabra hecha carne, rogando humildemente la gracia de sentir el consuelo de Cristo para ofrecer el bálsamo de su amor a los atribulados.

Evangelio de Jesucristo según San Juan

(Cap. 1,1-31, Libro del Pueblo de Dios)

“Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios.  Al principio estaba junto a Dios.  Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe.  En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.  La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la percibieron.

 Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan.  Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.  El no era la luz, sino el testigo de la luz.

 La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre.  Ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció.  Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron.  Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios.  Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron engendrados por Dios.  Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.

 Juan da testimonio de él, al declarar: "Este es aquel del que yo dije: El que viene después de mí me ha precedido, porque existía antes que yo".  De su plenitud, todos nosotros hemos participado y hemos recibido gracia sobre gracia: porque la Ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo.  Nadie ha visto jamás a Dios; el que lo ha revelado es el Hijo único, que está en el seno del Padre.

Este es el testimonio que dio Juan, cuando los judíos enviaron sacerdotes y levitas desde Jerusalén, para preguntarle: "¿Quién eres tú?".  El confesó y no lo ocultó, sino que dijo claramente: "Yo no soy el Mesías".  "¿Quién eres, entonces?", le preguntaron: "¿Eres Elías?". Juan dijo: "No". "¿Eres el Profeta?". "Tampoco", respondió.  Ellos insistieron: "¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?".  Y él les dijo: "Yo soy una voz que grita en el desierto: Allanen el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías".

 Algunos de los enviados eran fariseos,  y volvieron a preguntarle: "¿Por qué bautizas, entonces, si tu no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?".  Juan respondió: "Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay alguien al que ustedes no conocen: él viene después de mí, y yo no soy digno de desatar la correa de su sandalia".  Todo esto sucedió en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba.  Al día siguiente, Juan vio acercarse a Jesús y dijo: "Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.  A él me refería, cuando dije: Después de mí viene un hombre que me precede, porque existía antes que yo.  Yo no lo conocía, pero he venido a bautizar con agua para que él fuera manifestado a Israel".”

¿Cuál es hoy para mí la cuna del silencio?

Quizá es la mudez en la que me ha dejado el último golpe mortal de la vida.

Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, si esa herida en carne viva me sirve para cargar en ella la Palabra de Dios.

Un buen signo de que la ‘escucha’ de la Palabra va actuando en mi es el deseo de adorar, amar y servir; de contemplar en silencio para llenarme de la Palabra. Y va brotando la alabanza, la acción de gracias, el dolor de los pecados, la ofrenda generosa de la vida como sacrificio inmaculado y santo. Escribo una oración personal
Escucho la Palabra de Dios ¿Que hago con ella?

Como en Belén la Palabra hecha carne hoy necesita una cuna. Pero no nos quedemos con que ayer la cuna fue el pasto seco del comedero de los animales. La verdadera cuna de la Palabra es el silencio hondo, generoso y tierno de María de Nazaret, de José, de los pastores. Ellos escuchan atentos, reciben, meditan, contemplan, eligen, guardan, cuidan, se comprometen e involucran, sirven.

Para esto hay que ser libre de ‘afecciones desordenadas’ (Ejercicios nº 1) Porque nosotros adoramos y servimos nuestra adicción inconfesada. Alabamos servilmente a hombrecitos que nos ofrecen un poquito de poder; damos vergüenza por un poquito de fama. Y así vivimos sin probar la alegría y gozo de María, de san José, de los humildes pastores.
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